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LA ECONOMIA ECOLOGICA 

PISTAS PARA UNA CRITICA A LA TEORIA DEL VALOR 

Y DEMAS UTOPIAS POSIBLES 

Por dificil que pudiera parecer en 
estos tiempos de éxito neollberal, la 
aparición de un libro romo La 
ecología y la economía de Juan 
Martínez Aller y Klaus Schlü pmann 

representa un sólido punto de criti­
ca a las formas tradicionales de 

asignar valor a los recursos natura­

les. 

Los autores parten de distinguir la 
diferencia entre ~economía" y ~cre­

matística" que fue explicada por 
Aristóteles en su Política. La primera 

es el estudio del abastecimiento 
natural y la segu oda el estudio de la 
formación de los precios en los 
mercados. En este sentido lo que 
preocupaba a Aristóteles era no 
oonfundlr la palabra economía con 
lo monetario y la expansión del 
comercio, y darle una connotación 
romparable quizá a la que ahora 
tiene el término d e ~ecología huma­

na". 

La propuesta de la eronomía 

ecológica critica el "imperialismo 
a-ematístlro" en dos casos muy par­
ticulares: Las extracciones de re­
aJrsos energéticos y materiales ago­
tables o lentamente renovables, y la 

producción de desechos dañinos 
para el medio ambiente. 

El libro está estructurado a partir 

de las relaciones entre la ecología 
humana y la Ciencia económica 
tomando como hilo conductor las 

discusiones sobre la cuantificación 
y flujo de energía en sociedades 
humanas. De esta forma resucita 

los argumentos de diversos autores 

semiolvidados. 

A la luz de la investigación hJstórica 
de las relaciones entre Ja ecología 
humana y economía los autores 

descubren un periodo crítico en la 
efervescencia de las ideas: se trata 
del período rnmprendido entre 1865 

y 1940. El pionero en la línea de 
análisis de Martínez-Alier y Schlü p­

mann es un científico ucraniano de 
nombre Serhli Podolinsky. quien 

durante los años 1880 y 1883 in· 
tentó combinar una teoría energéti­
ca del valor con la teoría del valor­
trabajo y cuyos resultados son dis­
cutidos por Engels en su corres­
pondencia a Marx. Podolinsky, 
además de haber estudiado las bases 

analíticas y me todológicas de la 
economía ecológica fue un activo 
revolucionario ligado al movimien­
to libertario denomina,do N arodnaia 
Volia que predicaba la eliminación 

directa del Zar. En 1880 Podolinsky 
redactó en forma conjunta con el 
Mcomtté ejecutivo~ un programa 
político de autonomía de UcranJa 
del poder ruso. 

El libro continua analizando el dis ­
curso de Rudolf Clausius sobre las 

reservas energéticas en la natura­
leza (1885), la crítica de Patrick 
Geddes a la ciencia eronómica 
(1884), los estudios de la capacidad 
sustentadora de la tierra de Lco­

pold Pfaunqter (1902), la ~ley de la 

aceleración" del uso de la energía 

de Hcnry Adams (1912). la crítica 
de Frederick Soddy a la teoría del 

credmlento económico (1921), la 
crítica al neoliberalismo eronómico 
(de acuñación del propio Aller). el 

reproche al marxismo por no haber 
especificado sus conceptos de Mfuer­
zas productivas· y el rechazo a los 

utopistas ecológirns como Popper­
Lynkeus (1838-1921) y Karl Ba­
Jlod-Alla nticus (1864-1931). Final­

mente los autores arriban a un 
epílogo polítirn donde anuncian el 
crecimiento de un nuevo ecologis-
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mo soctallsta entre tos países del 
tercer mundú emanado no de los 

criterios ronservaaonistas de los 
Estados Unidos ni de los .progra­
mas políticos de "Los verdes· en 
Alemania sino de los ;>ueblos cam­
pesinos e indígenas históricamente 

marginados en toda América, Mri­
ca y Asia. 

La propuesta final de la ecología y la 
economía es de diversos órdenes. 
En primer lugar se hace un llamado 
para ver a la economía como un 

flujo entróplco de energía y mate­
riales, que extrae recursos agota­
bles exteriores al sistema y que 
además genera residuos. Asimismo 
se postula que las eo>nomlstas deben 
conve rtirse en verdaderos historia­

dores y sociólogos de la ética, en la 
medida en que ellos son los encar­
gados de explicar la asignación de 
recursos escasos. 

Una tercera lección que deja la lec­
tura de este sugerente libro es que 

Ja economía moderna ya no puede 
ni debe aplazar más la discusión 
sobre la asignación de recursos a 
las gcnéraciones futuras y dejar de 
lado el individualismo metodológt­

ro que se ocupa de las preferencias 

reveladas a nivel de individuos en el 
mercado. 

Invitamos a los interesados a leer 
con detenimiento y cuidado este 
trabajo, que consideramos de In­
discutible seriedad y trascenden­
cia: 

Martínez-Alier. J. y K. Schlüp­
mann. 1991. La Ecología y la 
Economía. Fondo de CultUJ1l 
EconómJca. México. D.F. 367 pp. 
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